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PAUTE OFICIAL.

PRESIDEN CIA D E L CONSEJO DE M IN ISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.NOTICIAS EXTRANGERAS

G R A N  B E T R A Ñ A  

Londres 26 de Agosto.

En el Consejo de Gabinete celebrado hoy 9e ha aprobado la 
redacción del discurso Real de prorogacion del Parlamento. El 
discurso se someterá á la aprobación de la Reina en el consejo 
privado que se celebrará en Osborne-House. ( Standard.)

FRANC I A

Parts 27 de Agosto ,

E l tribunal de los Pares ha publicado hoy la sentencia en 
el asunto de Hcnry , condenándole á trabajos perpetuos.

( Debats.)

Los peiiódicos austríacos del 20 contienen un aviso del con­
de de Castiglione , general gobernador de Varsovia, desmin­
tiendo los exagerados rumores difundidos con motivo del arresto 
en Galitzia de unos emisarios polacos. Estos rumores tenían viva­
mente alarmada la población.

{Gaceta de Correos de Francfort.')

T R IB U N A L  DE LOS PAR ES.

- P r e s i d e n c i a  d e l  S r . d u q u e  d e  P a s q u i e r .

Proceso de José Herir?.—Atentado del 2 $  de Julio contra la
vida y  la persona del Rey.

(C ontinuación.)

P. El tribunal dará el valor que crea fnerecen vuestras res­
puestas. Pero no puedo menos de advertiros que semejante su» 
cesión de pensamientos, tan culpables unos como o tros, y  délos 
que os separáis, ya por un m otivo, ya por otro , prueban de­
masiado que existe en vos una disposición prodigiosa al crimen, 
y  bien sabéis el cuidado que habéis puesto para cometerle. No 
hace mucho dijisteis, con relación á este crim en , que no habia 
habido sangre , que no habia causado mal á nadie.

R . Y o  lo habia previsto.
El Sr. Presidente. Habéis entrado en pormenores acerca de 

que cuatro ó cinco tilas do personas que habia á espalda vuestra 
no se habían m ovido, y decís que lo habíais previsto, y  tam­
bién, según decís, habíais previsto que habría una grande em o­
ción. Igualmente habiais previsto la posibilidad de ser despedaza­
do en el acto, y esta posibilidad la habéis consignado en vuestro 
escrito: efectivamente , habéis sentido que se apoderaba de vos 
un terror pánico en el momento de ser arrestado : creisteis 
que la indignación que estalló enderredor vuestro iba á concluir 
con vuestra muerte. Pero todos los franceses saben que no de­
ben matar aun á los mayores crim inales, sino entregarlos en ma­
nos1 de la justicia. Esto es lo que se ha hecho con vos. En último 
resultado, ¿aguardabais que hubiese grandes movimientos, un 
gran tumulto ?

R . No.
P. Os he hecho una observación que voy á renovar. Todas las 

causas que habéis preseutado com o origen de vuestro crimen son 
tan extraordinarias que es imposible dar crédito á ellas. Mas hay 
otro motivo para cometer un crimen de la naturaleza del que 
habéis ejecutado: tal es el de causar en el Estado un gran tras­
torno del que pudiera resultar un cambio social , y de esta oca­
sión se aprovechan los hombres que están próximos á quebrar 
para cubrirla con un pretexto y  ocultar el desorden en que se 
hallan sus negocios.

He aquí lo que.sin du la  pensabais cuando disparasteis con ­

tra la persona del Rey á una distancia desde donde podia alcan­
zarle el fuego de vuestras pistolas. Habéis pensado esto; espe­
rabais que vuestros proyectiles hubiesen herido , y no ignoráis 
cuál seria el estado de Paris y de la Francia sí hubieseis conse­
guido vuestro intento: sabéis también que hubieran podido sobre­
venir accidentes tán crueles que hiuchas personas habrían podido 
perder la vidu .'T odo eso habéis pensado.

He.» ry. Si yo hubiese concebido semejante pensamiento, ¿no 
era un crimen bastante grande para que yo no retrocediese unte 
la idea de suicidarm e? Ya he dicho que yo no 'había cometido 
ninguna acción mala. A haber concebido semejante pensamiento 
me habria costado menos descargar el golpe sobre mí que llevar 
á ejecución lo que he hecho, pues me he expuesto á sufrir mu­
cho. ¿Creéis que estoy falto de juicio? Sabed que yo no abriga­
ba tules pensamientos, y la manera de defenderme, los términos 
con que aqui me expreso, sirven para explicar mi acción , para 
hacer que desaparezca la idea de maldad y de monstruosidad* 
Yo he querido que se dijera' «es un desgraciado» , mas bien que 
•es un malvado», como me habéis llamado, Sr. Presidente. Yo 
rrie di tiendo de esta maneta porque mi aílicion seria sin límites 
si se me hiciese pasar por un mouStnio: mi acción bastaría para 
q u eso  pronunciase la pena de muerte, y  de consiguiente ¿qué 
necesidad tongo de pasar por un monstruo no siéndolo?.

P* Hay un hecho que desmiente lo que decís.
R . ¿Cuál?
P. Vais á verlo. Este hecho se funda en las pretendidas in­

tenciones de haceros matar cometiendo un atentado que tincretíe 
la pena de muerte. A ser este hecho cierto, no habríais arrojado 
inmediatamente vuestras pistolas, ni dicho cuando se trató depren­
deros abriendo la levita: Ya veis que yo no he sido y que nada 
tengo. Este hecho prueba hasta la evidencia que abrigabais una 
mira criminar, otro fin distinto del que decís.

^R. N o, no es eso cierto ; y los que h.iíi referido ese hecho , no 
diré que mienten, pero sí que lo figuran. Cuando bajé las armas, 
las tuve en las mauos mas de cinco segundos, y  todos los que 
me rodeaban estaban consternados. Nadie sabia qué hacer ni qué 
decir; y ul afirmar que yo exclamé: «no he sido», se han equi­
vocado.

El Sr. Presidente. Después oiréis á los testigos.
Henry. Tenia las pistolas, todos me miraban, y  losqueqtie- 

riau apoderarse de mí pudieron verlas : al hacer un mo­
vimiento forzado fue cnaúdo cayeron á mi lado, y el dejarlas 
caer fue lo mismo que decir que era y o ;  mas uo he dicho: yo 
no he sido. Tampoco digo que los que refieren este hecho mien­
ta n, sino que se lo figuran.

El Sr. Presidente. Pretendéis, y asi lo demostráis sin decir­
lo formalmente, que se crea que no queríais herir al Rey.

Henry. Aqui se habla de que yo trataba de escaparme; pe­
ro esto no era posible, y nadie lo pensará.

El Sr. Presidente. Esa es otru cuestión, y  el tribunal sabrá 
apreciar vuestra respuesta á la pregunta que acabo de dirigiros. 
Ahora digo que dejais entrever continuamente la intención de 
dará  entender que no abrigábais el formal pensamiento de herir 
á la persona del Rey. Y  siendo esto asi, ¿por qué habéis dispa­
rado las dos pistolas, cuando una sola habiia bastado para con­
seguir el fin que os habiais propuesto, puesto que tan culpable 
erais disparando Una como las dos á Ja vez? Si habéis hecho fue­
go con las dos, claro está que lo hacíais con la mira de aumentar 
el resultado espantoso de alcanzar vuestro objeto, y claro está 
también que teníais mas esperanzas de consumar vuestro crimen.

Hcnry. Eso no es exacto: una pistola habria podido fallar, 
en vez de que de dos pistolas, si una no hacia fuego, la otra 
no fallaría , y también podría no haber salido vi tiro de las 
dos. Si mis pistolas hubiesen fallado, habria sentido mucho que 
se inspeccionase la carga y  el modo ingeuioso.de cargarlas, (ü íé - 
vimienlos.)

El Sr. Presidente. ¿Recordáis haber escrito IaS siguientes pa- 
labi as : «Yo no seré mas que un poco de polvo, pero trataré de 
reducir á otro á polvo»? Esto quiere decir en términos expre­
sos: «yo trataré de matar á uno, porque para reducirle á polvo 
es preciso matarle * De consiguiente según estas palabras, escritas 
por vos mismo, es evidente que vois teníais ini liciones de matar.

R . T odo cuanto he escrito lo hice en los momentos' en que 
mas me aquejaban los pesares. Habéis visto que también he es­
crito en el margen, y esto lo'hacia para no emborronar otra 
página, y sin embargo hay tres escritas. Yo esciíbia, mas no he 
ieido: lo que aparece escrito no lo está como quien tiene la ra­
zón despejada , y hasta estos dias no lo he leido.

V oy á contestar á la pregunta que acaba de hacérseme acerca 
de que'al escribir las palabras de que yo no seria mas que un 
poco de polvo, y que tratando de reducir á otro á polvo tenia 
intenciones de matar. Y o lo escribí asi, porque tengo m isereen- 
cías, y porque mi creencia la mas fuerte es la de que hay en la 
otra vida recompensas y castigos. Pues bien , yo esperaba ser re­
compensado, ó mas bien creia , que no siendo una persona ins­
truida , y no pudieudo penetrar este misterio, que si esto no era 
a si, que en muriendo todo concluía, que eí alma en vez de ser 
inmortal seria m aterial, y bajo de esta impresión es como he 
dicho que no seria mas que polvo. Sí no rne engaño tendré la 
recompensa; no el castigo; si me he engañado hubiera sido ani­

quilado, pero al menos hubiera sido dichoso■■■(sensación*) He. 
aqui dos pensamientos que me preocupan mucho, pero mi es­
píritu tne inclina al primero.

El Sr. Presidente. Yo no trato de discutir cón vos sobre l<t 
perversidad mavor ó menor de vuestras ideas. A lo que me re­
fiero es á los hechos. •

¿N o tratasteis en una ocasión de colocaros en una casa aisla­
da en una de las calles frecuentadas por el R ey , como por ejem­
plo, la avenida de N euilly ,á  fin de poder disparar contra él con 
una carabina?

Henry. Gomo he tenido mil ideas distintas sobre-este partU 
co la r , he dicho que me habia ocurrido la de situarme en la 
carrera que llevase el RcV para disparar contra él , pero de m o­
do que mi tiro solo lastimase la caja del coche. Pero .conociendo 
que podía herir ü alguno que fuese detrás, como la idea .de ha­
cer nial siempre me ha detenido, renuncié á este pioyeclo. Una 
idea no es una intención..

El Sr. Presidente. Vuestro propósito de «atacar al mas alto 
personaje posible; es decir, á S. M. parece menos cxtrañau'Uun- 
do se leen con alenciou vuestros escritos, y se ve que habíais 
frecuentemente de Fieschi , de Alibuud y de.Louvel sobre todo» 
Fijáis con particularidad vuestra atención en los crímenes de los 
regicidas.

R. Si he citado esos nombres ha sido para decir que no soy 
como ellos. Me recordáis esos nombres; ¿pero por qüé no ha­
bíais de los grandes nombres que también he citado? ,

P. ¿N o  habéis tenido intciiciou de hacer alguna VeZ moneda 
falsa ?

R . Ya sabéis lo que hay acerca de esto por el escrito que 
dirigí á Mr. Lamartine, pidiéndole ayuda y protección. Ló intenté 
Con electo, con la intención de que se irte condenarte á muerte; 
pelo leí después en el código que no se imponía esa pena á los 
monederos falsos, y renuncié*

P. Entré vuestros papeles se lia encontrado Una Caria en que
amenaZals aj Rey del modo, mas terrible.

11. i U b i n o , es Una súplica, aunque escrita cott orgullo.
El Sr. Presidente. No hablo de la súplica, sino de lina carta 

llena de amenazas que quisisteis escribir al Rey, y  que se en­
cuentra entre Vuestros manuscritos. Esta carta es atroz: yo ex­
cito á los Sres Pares á que la lean en la página 214.

Henry. También yo quisiera ver esa carta: sí la he escrito 
seria eíi ún momento en que se me figuraría poder conseguir mi 
objeto por medio de simples arnenaZasi

P. Habéis insistido Cu la imposibilidad en que estabais de 
trabajar como obrero; pero en los interrogatorios habéis conve­
nido éü que podíais trabajar en calidad de contramaestre, por­
que el temblor de vuestra pulso no qs impedia desempeñar es­
tas funciones; pero ser contramaestre después de haber sido 
maestro no os ha parecido bien.^^uestro orgullo pues os ha per­
d ido, porque mas de tina vez se os ofreció ese recurso, teniendo 
en cuenta vuestra reputación de buen obrero.

R* Creed, señor, que si yo hubiera pedido ser contramaes­
tre lo hubiera sido. Bien lo sabe mi léspetable defensor* Lo que 
me me ha impedido adoptar ese partido no es mi orgullo, sino 
mis achaques. ¡O h ! si yo hubiera tenido ese orgullo, pronto le 
hubiera vencido* ,

Eí Sr. Presidente. Sr. procurador general , ¿teneis que diri­
gir al acusado algunos preguntas.

El procurador general. S í , Sr* Presidente.
Acusado, ¿tenéis necesidad de algunos Instantes de reposo 

¿tutes de responder á las preguntas que me propongo dirigiros?
Eí acusado hace Una señal de asentimiento; y se suspeude la 

audiencia por cinco minutos.
Durante esta suspensión , un ayudante de sala trae una taza 

de caldo al acusado. *. '
Continúa la audiencia.

El procurador general. Acusado,'cuando el i?  de Julio es­
tuvisteis armado para ir á las Tu Herías donde debíais entrar de 
gUa»di«), ¿encontcariáis precisamente al gran personaje contra el 
cual queríais disparar? . r*- ; '

Henry. Ciertamente que no me faltaron grandes personajes. 
Pero mi anhelo de no arrojar una mancha sobre mi compañía, 
y el respeto que me inspiraban la guardia nacional y el unifor­
me que llevaba, nie contuvieron. Mi intención se desvaneció en 
el acto, y quedé en calnuf y tranquilo , y no me ocupé de si se 
presentaban ó fío personajes importantes contra quienes disparar.

El procurador general* Sin embargo,'lomasteis todas las pre­
cauciones posibles para cometer con seguridad un crimen contra 
un gran personaje, porque habéis dicho que para ocultar mejor 
vuestras pistolas , y  pará que no se descubriesen en vuestros bol­
sillos antes de cometer el crimen, habéis hecho expresameñta va«? 
riar la forma de vuestra levita.

Henry. Eso quiere decir que puse á la moda una levita que 
llevaba hacia seis años; y sino la hubiera tenido concluid.! para 
aquel d ia , hubiera entrado de guardia con casaca como hicierdn 
otros*  ̂ '

El procurador general. Si os hago esta observación es porque 
en el momento en que hacíais componer vuestra levita para ocul­
tar las pistolas, teníais harto presente el uniforme de la guardia 
nacional; y siu embargo, esto no os impidió prepararos para; et



«rimen, comprando las pistolas j  cargándolas con pólvora y bar 
ritas para disparar contra nn gran personaje.

Henry. La vista de las personas que j o  conocía en mi com 
pañía me hizo variar  de resolución.

El procurador genetal. Pero antes de este cambio habiais re 
suelto m atar  á un gran personaje.

Henry. Matarle no ,  sino tirarle .
El procurador general. Peí o siempre atentar  contra su per 

tona, j a  matándole, j a  hitiéndole.
H en rj .  l o  tenia la intención de t i r a r ;  pero vos siempre de- 

cís matar.
P. Vos mismo lo habéis d icho; os lo vo j  á probar.
R. Aunque j o  mismo lo b a ja  dicho, j o  no tenia otras idea! 

que las que toda mi vida be profesado ¡ las de no cometer nin­
guna bajeza.

El procurador general. Explicad al tribuno! lo que signifi­
can algunos pasajes de vuestro manuscrito , titulado P rem edita­
ciones. El Sr. canciller, Presidente del tr ibunal,  va os ha in te r­
pelado sobre uno de estos trozos, j  no se si habéis contestado.

H e n r j .  Me parece que sí.
E l  procurador general. E n  la página 136 decís lo siguiente' 

•Puesto que j o  no so j  mas que un poco de polvo, procurare 
ireducir á otro á polvo , para que otros me reduzcan á mí.» Inter­
pelado sobre este periodo por el Sr. canciller nos habéis expuesto 
vuestras creencias reales ó fingidas; pero no se trata  de esto. No- 
BOtros no buscamos vuestras creencias, nos hacemos cargo de 
vuestras palabras por lo que son en sí, y habéis dicho que no sien­
do mas que un poco de polvo queriais reducir á otro á la misma 
materia para en seguida serlo vos mismo. ¿Que entendéis por las 
palabras: «Reducir á otra persona á polvo», que siguen inme­
diatamente á la indicación del proyecto que teníais de disparar  
contra uu gran personaje?

H en r j .  No puedo hacer otra cosa que refeiirme á lo que 
«obre este punto tengo declarado. No era mi iuteurion escribir 
tanto cuando di principio á la obra : escribía sin leer después. 
Ademas, á cada paso era interrumpido. No pudiendo decir mas, 
veo que en esto resulta un cargo mas contra mí.

E l procurador geueral. Yo comprendía que pudierais de­
cir  alguna palabra mas; y  aunque esta es bastante significativa, 
podria seros perjudicial, no siendo conforme á los procedimien­
tos de la justicia abusar de ella contra vos.

Pero lo que roe prueba haberse escapado esa palabra de 
vuestros labios es que la misma idea se encuentra reproducida 
bajo diversas formas en vuestro escrito , j  ved en que circuns­
tancias.

AI concluir la página 137, después de varios razonamientos, 
decís :  «Preciso es que j o  busque un elevado personaje, sea el 
que qu iera ,  para matarle.* Aqui no se encuentra perífrasis ni 
figura : es la palabra propia , cuya terrible significación todo el 
mundo comprende. Tampoco se escapa á vuestra penetración: 
buscabais un alto personaje, fuese cua lqu iera ,  para matarle.

H en rj .  Yo no puedo expresar mi pensamiento mas que con 
las palabras sea quien quiera. Si j o  hubiera sido arrastrado á 
consumar Ja desgracia, á reducir á alguno á polvo, lo habiia he­
cho en los momentos en que mis enemigos me causaban dem a­
siado daño ,  pues ha habido circunstancias y ocasiones en que 
roe encontraba fuera de mí. Pero me ha contenido el pensar que 
el jurado habría podido no absolverm e, ni tampoco condenarme 
» la pena cap ita l ; be ahí el pensamiento que ha podido obligar­
me á escribir esas palabra». (Se continuará^)

M ADRID 5  DE SETIEM BRE.

E S T U D IO S  SO BRE E L  BRASIL.
(Continuación.)

Al pie de  la montaña en la salida opuesta ¿ la ciudad se ex­
tiende un hermoso valle bañado por el rio I tab i ra ,  que en este 
sitio no es sino un arroyo de poca importancia. Al bajar de la 
montaña se eucuentra el pequeño pueblo de la Cachoyera, al que 
me dirigía siguiendo leutamente el camino del v a l l e , y donde 
pensaba descansa rde  las fatigas de aquella jo rnada ,  por c u ja  
razón me encaminaba á la habitación de un antiguo presidente 
de la provincia de Minas-Geraes, Sr. Mendez Rodrigo. Fui re­
cibido con las consideraciones que siempre dispensan los brasi­
leños á los extrangeros que les recomiendan. Ya desembarazado 
de mis vestidos empapados de agua , me creí en la obligación de 
v is i ta r ,  mientras se ha-ia la cena, á mi pa trón ,  que apenas ha­
bía hecho mas que percib ir le : le encontré al presentarme senta­

do la *da con su muger é  hijos, y cuando me adelante par: 
saludarle se levantó, y avanzando hasta donde yo  estaba me pre­
guntó  si deseaba en tra r  en el salón: á mi afirmativa me in trodu­
jo en e l;  pero su mugre j  sus hijas habían desaparecido, y sok 
pude entreverlas , y eso que duró  mi visita mas de dos horas 
Conocía demasiado l*i repugnancia que tienen los brasileños i 
presenta! sus muge res para adm irarm e de su extraño proceder 
Esta extremada desconfianza es originada, mas que por sus ce­
los, por su obstinada afección á las antiguas costumbres portu ­
guesas; de tal modo que el m a y o r  honor que . ¡pjpeda hacer un m a­
rido á un amigo es presentado su inuger ,  por lo que con bas­
tante frecuencia he tenido que escuchar las excusas de aquello: 
que no podian ó no querían presentarme su familia ,  peí o que 
conocían que estaban cu el deber de atenuar su falta de atención 
para con el visitador euiopeo.

La conversación del ex-p residente era poco in teresante, pues 
no sabia hablar de otra cosa que de Ja yeguacería ó parada de 
caballos establecida en Cachoyera por Pedro I :  situada esta en un 
va l le ,  cuyo clima siempre es templado, y en que numerosas 
corrientes de agua refrescan la atmósfera , se sostiene una veje- 
taeion perpetua, por lo que este establecimiento hubiera produ­
cido por su iiifiueneia una inejoiía en la cria caballar. Se habían 
t ra íd o ,  decía, caballos padres de Siria ; pero muy pronto los 'ad­
ministradores- dieron olio giro á los fondos €)ue el Em perador 
les confiara , y el establecimiento enteramente descuidado con­
cluyó por hacerse inútil ,  no quedando más qué los edificios cons­
truidos por cuenta de D. Pedro ,  pues los caballos perecieron m i­
serablemente, y sin que pueda eiponliurse en todo el país un 
caballo de raza árabe.

De Cachoyera á Itabira, el camino sigue la dirección del va­
l le ,  por lo que tuve que atravesar varias veces el riachuelo de 
Itabira, felizmente poro profundo. No seria difícil ,  con algunos 
cuidados, fertilizar este valle; pero los brasileños, poco cuidado* 
sos por mejorar los productos de la tierra con los abonos, no sa ­
ca» de su suelo mas que lo suficiente para su consumo, y so 
limitan casi en general al solo cultivo dtd maíz y las judías: asi 
que un campo de arroz sembrado en una llanura, medianamen­
te regada, forma en unión del maiz y las judías la principal 
agricultura de la provincia de Minas-Geraes. Lo que decimos con 
respecto á esta provincia es aplicable al resto del imperio. La 
naturaleza ha sido pródiga en el Brasil; pero el hombre, en vez 
de unir  su actividad inteligente a los trabajos agrícolas, no pien­
sa sino en descubrir metales preciosos; y el buen éxito de algún 
feliz especulador, hace que olviden los infinitos ejemplos de f a ­
milias arruinadas y de capitales absorvidos en estos descubri­
mientos aventureros.

Ya es hora de que los habitantes de Minas renuncien á sus 
¡uiméricos sueños dedicándose á la ag r icu l tu ra ,  pues siendo ca­
la vez mas raras las partículas- de oro que poco hace bri llaba» 
n la superficie de la tierra, y no existiendo hoy dia en abuu- 
¡aucia sino á gran profundidad, los gastos de extracción en nn 
ais en que el uso de las máquinas es casi desconocido, y  fa l t o  
’e medios de trasporte, ubsorveri los productos mas importantes, 
nn de las mas ricas minas. Pero á pesar de estas razones Yu- 
onlestublcs, aun serán necesarias lecciones mas severas para i lu ­
minar á los brasileños en sus verdaderos intereses.

Los habitantes de I ta b i r a , pueblo de cerca de 20Q0 almas, 
stan empleados por la compañía inglesa que explota la mina de 
áultübranca, y  al parecer vive» con mas desahogo. L a mayor 
?arte son tragineros que van. de Itabira á Rio Jane iro ,  de don- 
le trasportan el carbón y la leña necesarios para la explotación de 
a mina. Cieia, al acercarme á esta, que probablemente seria una 
non tafia á r ida ,  como son en general Ls vetas fecundas; pero 
ni soipresa fue extraordinaria al ver los establecimientos de la 
ompañía que superaban uua altura insignificante y cubierta de 
lores y verdura. A mi fren té rodaban cinco ruedas de noria de 
ni aspecto verdaderamente pintoresco, por lo que me creía tras­
portado en una de nuestras hermosas fábricas de Europa al oir 
d monotono y acompasado ruido de estas poderosas máquinas 
hidráulicas, establecidas con grandes gastos en una de las mas 
jouitas posiciones del Brasil por la compañía inglesa.- El agua 
¡»e mueve estas máquinas sirve también para lavar el mineral,
7 aun después se utiliza en el riego de los ja rd ines  que se les 
ja cedido á los negros esclavos de la compañía. En estos ja rd i ­
nes se cultivan casi todas las legumbres de Europa y del pais 
on el mayor esmero por estos iufeiices, que se envanecen al eu- 
eñar su pequeño dominio.

La compañía empica esclavos y libres en el trabajo de la 
nina; y después de cinco años de irreprochable conducta en el 
raba jo ,  dan á cada esclavo el domingo 50 céntimos siempre 
pie su poite haya sido bueno en la semana entera. A dos leguas ; 
le Callabranca la compañía tiene una ferrería explotada por la ! 
nisma compañía ; su mineral es abundante y superior en dureza, j

' • * * * “  Ae S u f r ía ;  í®Jo» los ¿tí!** rmultoAoft m i
el trabajo de las ramas se elaboran en h  fábrica míe está e. 
pena lmente  reservada pala las necesidades de la compañía' I< 
directores no han tratado de sacar I., cantidad de hierro m'cesa 
r io ,  pues los gastos Cjue se hiciesen para „.,a explotación supe 
ü o r  no se resarcir ían con el consumo de una población tu 
corta.

j  Al visitar las minas de Callabranca pude tomar una idea d< 
estado de la industria minera en un pais en que fue mi prime 
emolumento y poco hace tan florp’cientt.  No quise limitar .si 
embargo rnis reseñas á una sola experiencia , .por lo que me di 
rigí á olía mina de menos fam a ,  pues mi camino me permití 
hacerlo por Ips dist iitos que podía» prestarme nociones positiva 
sobre este particular.  La mina de Morro Velho está situada tM 
un valle rodeado de montañas; y el-establecimiento de Morro* 
Vefbo tiene t i  aspecto de una casa de campo inglesa, rodead; 
por sus vastas dependencias. Mr. H e n i n g ,  director de la coro 
pañía de Morro- V e lho ,  no es solamente el hombre mas amabfi 
y distinguido , sino .que retine cou su esposa y sos l( f  hijos h 
iannlia mus encantadora. Mal secundado por los capataces mine, 
ros enviados de Ing la te r ra ,  se ha visto en la precisión de d ir í  
gir  él mismo los trabajos, y lo ha hecho con un tacto y acierú 
tan ilimitados que hacen honor á sws luces. La mina de Murro, 
Velho forma un gran  contraste con h  de Callabranca , p»e» tu 
hundimie ntos son desconocidos en -Morro-Velho , al piso que el 
lia otra se cuentan infinitas víctimas debidas á estos accide» 
tes; y los trabajos dirigidos con grande ac t iv idad ,  conducen 
siempre á una idea de porvenir. La mayor dificultad que pre­
senta la explotación de esta mina es !a extracción , ó mas bien 
la separación del oro de la pirita arsénica 1. La p e d id a  del oro 
calculada por varias experiencias,  es hoy d ia  de 50  por J0O; i 
esta m ina ,  que no tiene que soportar mus que lus gastos del sos­
tenimiento de ios trabajos,  puede dar  algunos dividendos á los 
¡tcciomstas de la compañía , aunque sus productos se hallarán 
siempre limitados por la impotencia y  el a traso en que se en ­
cuentra el estado actual de la ciencia d e  poder separar perfec­
tamente el oro y la pirita. El estudio de los procedimientos que 
se emplean rae parece digno de cautivar  la aleneior. de los sa­
bios: por mi parte ,  no puedo mas que hacer constar los esfuer-  
tos hechos por Mr. H err ing  para obtener mejores 'resultados.

M orro-V elho tiene 5tK) varas menos de elevación que C a l-  
labrauca ,  y su temperatura es mucho mas mal san a :  las con­
tinuas variaciones de calor á ír io comprometen la salud d e  to ­
jos los trabajadores negros ó blancos. El médico de la compañía 
me decía que ha observado una temperatura de 18 grados de d i -  
IVreneia desde la salida del sol hasta ponerse. E s to ,  unido á que  
¡tn duda los miasmas que proceden de la mina contribuyen á 
la corrupción del aire de  este valle,  hace qne este pais sea el 
mas insalubre del Brasil ,  engañándose el v ia jero  á c u y a  vista se 
jfrece una perspectiva de las mas agradables. Hubiera sido para
r  i*." Pu CC'- haber 8° Zail°  "!as licmlu> J e  la amable intimidad le Mr. H erring  y de su lam il la ,  de quienes s nti infinito sepa- 
arme , y tu  quienes había encontrado los atractivos de Ja vida 
ulterior,  tan raramente disfrutada en el Brasil; pero era preciso 
rouliauar mi v ia j e ,  y  l lega r ,  costeando el rio das V e ld has ,  ¿ 
Sabara, capital  del distr ito de este nombre.

l id  i licada la villa de Sabara e» la confluencia deí; pequeño 
no que toma s» nombre y del rio das V e ld h a s , esta rodeada de  
montanas elevadas que hacen insoportable este pais en  t iempo 
Je los calores del estío. La población asciende á unas 6 000  a l­
mas, y las calles son anchas y bien ventiladas. E n  otro tiem­
po se explota ron ya litis minas e» el sitio que ocupa la eiu— 
Jad, situada hoy á 45  millas Norte-Noroeste de O uropre to ,  y  
10 lejos de la cual hay un Jago, al que se atribuye» gruir- 
íes propiedades medicinales. El a g u a ,  aunque clara , está cu ­
bierta de una telilla argentífera que blanquea los labios del que  
a bebe. Los habitantes la hau dado el nombre de Agua santa. 
Algunos años hace se encontró con bastante abundancia la plati­
ja en el distrito de Sabara; pero este descubrimiento no ha te­
jido resultados aparentes. E l interior del pais es desconocido, 
mes bu sido explorado por tan pocos geólogos que apuras consta 
ikuguua noticia; y lo que admira cuando se ven tuntas riquezas 
a r d id a s ,  es que no excitan la ambición de los brasileños, si 
¡e exceptúa el oro que sobresale á la superficie de la l i e r r a / E l  
Gobierno podría con una dirección bien entendida estimular una 
xibiaciun susceptible de actividad y trabajo, mucho mas cuando 
>or este medio aumenta na los beneficios que reporta de las m i-  
ja s , hoy dia sobradamente insignificantes.

E l camino de Sabara á Cáete no ofrece ninguna part íeulari-  
lad interesante , y su distancia es de unas seis millas. Los dl- 
ededores so» de los mas tristes , no ofreciendo la eutiada del 
érmi 110 de la villa mas que una árida cuesta, en que apenas se 
ien algunos uial repartidos matorrales de espinos y sensitivas

FOLLETI N
G E R O N I M O  R U D E I X .

C A P I T U L O  U N D E C I M O

L a  desconocida.
(Continuación.)

Gastón era el único que no comprendía ninguna de las fas< 
de aquel destino, ni participaba de su alegría ni de su abat 
m ie n to , permaneciendo tan indiferente á la buena como á I 
mala fortnna. Solo cuando el peligro era g r a n d e ,  cuando 1 
m uerte  amenazaba á todos sus compañeros, y cuando el viejo G< 
rónimo, que no sabia mas que batirse, decía, apretando el pnñ 
do su cuchil lo;—No nos resta mas que morir como buenos sol 
dados, era cuando Gastou se dispertaba; entonces recobraba I 
fuerza ,  I» energía y el valor que su padre le había trasmitid 
con «i sangre;  mostrábase tal y como e ra ;  y por medio de u 
golpe atrevido ó de una maniobra h á b i l , libertaba a todos se 
compañeros.

Un dia, después de una de las terribles peripecias de la vi 
da aven turera ,  fue Gerónimo á tenderle la mano diciéndole:

— También ahora nos has sa lvado, Gastón: tú  eres el ver 
(ladero cap i tán , porque yo no hubiera podido hacer mas qu 
morir con ellos después de haber despachado bastantes de esc 
condenados gendai tiics. Yo me conozco á mí mismo; no sirv 
tn»8 que para permanecer sereuo enmedio del combate , 
para dar magníficos golpes á pesar de mi barba blanca y de ini 
6 0  años. Pero tú  tienes la cabeza que piensa con el brazo qn 
ybra; tú  debes 8«:.gue§|f? ¿efe, tú  debes mandarnos, puesto qu

tú nos has librado ahora mismo de grandes peligros; ¿no  es as 
camaradas?

—S í , s í , dijeron todos los merodeadores con entusiasmo; q i  
sea nuestro ge fe.

Adelantóse gravemente Gerónimo á Gastón, y  le d ijo :
—G astón , des<Je hoy eres nuestro gefe; tú mandas y nosc 

tros te obedeceremos; yo soy desde ahora como vosotros, con 
pañeros.

Gastón no pudo menos de sentir nn momento de orgullo 
de alegría al ver á lodos aquellos hombres reconocer su intel 
gencia y proclamaile públicamente por el primero de ellos. I 
sentimiento que le había perdido, el o rgullo , le inspiró extrt 
vagantes pensamientos; se decía que reclutaría soldados, que t 
su partida baria un ejército capaz de luchar abiertamente cc 
las fuerzas del R e y ;  pero no tardaron en abandonarle sus per 
samicntos como su energía , no dejándole mas que la triste rea 
lidad del presente.

Muchos meses pasaron sin iucidentes nuevos,  dignos de st 
contados.

Una noche babian tomado por punto de reunión el bosqc 
de Vincennes,  poco distante dej camino Real. Esperaba!» I 
vuelta de Farok que hfibia ido á combinar un golpe de man 
que deberían dar á o2  leguas del punto en qne estaban.

No tardó mucho en darse la alerta á toda la tropa.
Dirigíase al campamento de los merodeadores un viejo co 

una larga barba blanca y con un saco de provisiones, y cubier 
to el rostro con la capucha de su capa.

G erónim o, que fue el primero que le v io , se abalanzó á é
—¿Adonde vas?  le pieguutó.
— A pasco, respondió cou voz chillona.
+~¿Quién eres?
—Un viejo como vos que en su vida ha hecho daño á nadii 

 ̂ —Pues toma otro camino; tienes todas las trazas de uu es 
pw y me dan ganas de.;..

Tienes razón, dijeron muchos merodeadores qne se ha­
bían reunido; no es esta hora de pasear p/ir .ñn bosque.

— ¿Quién sabe si será un fu Lo viejo? dijo Juan  Rivel ti­
rando de la barba de! recien llegado.

Sin grande csluerzo se quedó con la barba en la m ano; y  
enderezándose el viejo y echaudo .atrás su capuchón dio uua enor­
me carcajada.

— [T o m a!  si es F a ro k ,  dijo toda la partida.
—Parece ,  dijo es te , que no me va Un mal el traje cuando 

hasta los viejos zorros se equivocan.
—¿Dónde has estado? le preguntó Gerónimo.
— Adelante y a t rá s ;  á derecha y á izquierda. El pais es po­

bre;  pero me han tecibido bien. Las pobres gentes tienen m u ­
cho respeto á la vejez y son.-muy caritativos con los pobres.

—¿D e  veras?
Como que de buena gana me hubieian dado todo lo que tienen.
F a ro k ,  dijo uno de los merodeada?es,  estoy seguro de 

que de buena gana hubieras pagado la hospitalidad que recibías.
Yo no soy ingrato con los que se portan bien conmigo.

—¿ Y el rico botín d e q u e  habíamos oido hab la r?
—-N o  hay botín ninguno: era sin duda un ialso rum or es­

parcido por los señores gendarmes para cogernos en el iazo. P a ­
rece qne no les gusta mucho encontrarnos.

— ¿Y el convoy?
¿E l cou voj’ } Sacos de heno y nada mas.
¿Gon que es decir que no hay nada que hacer?

— Lo que es por ahora no.
—Silencio, dijo Juan  Rivel arrodillándose y  pegando SU 

oído en el suelo, me parece que suenan e» el camino pasos de caballos.
Tal vez sean ios gendarmes.

—U otra cosa , y voy á verlo. Estad  dispuesto» á ayudarm * 
a la primera señal.



achaparradas. 'Por  todos portes el suelo rojizo anuncia la pirita 
de  hierro , y  da un aspecto t r L t e á  aquellos terrenos abandona­
dos. Cáete tiene una iglesia sumamente bonita y considerada co­
mo el mas hermoso edificio de la -provincia, á pesar de no ser 
mas que un inmenso edificio de arquitectura insignificante. Su 
población es de 4000 almas , y  consiste sil industria en la fa- 
l)iicaciun de vidriado ordinario y el cultivo de árboles IHítales. 
Xil clima es mucho mas templado que en Sabara, I« que contribuye 
al cultivo de frutas y  llores de Europa que se han aclimatado.

Pasando Cáete me dirigí hacia Congo-Soco, uno de los ma­
yores establecimientos que los ingleses han fundado en el B ra­
sil. Visite la mina de oro titulada Luis Soaies, y que pertenece 
á la familia del m arques 'de  Bafbacena. En el dia se encuentra 
en el estado mas deplorable , pues el lodo y el agua obstruyen 
todas las galenas,  en las que hay que andar encurbado , por lo 
que renuncie á proseguir mi visita hasta el centro de la extrac­
ción contentándome con recoger las noticias que me dio un bra­
sileño encargado de la dirección de los trabajos, y que se queja * 
Iva mucho de las dificultades que olrccia la explotación de la 
m ina ,  á lo que se agregaba la extremada humedad que no se 
trata de remediar.

Espesos y cerrados bosques separan las minas de Soares y 
C o n g o -S o c o . La compañía inglesa es la mas antigua de cuantas 
explotan los auríferos terrenos del Brasil ; y á su ejemplo, y 
por los resultados obtenidos desde los primeros pasos de esta 
empresa, es por lo que se han formado las demas compañías. 
Quinientos esclavos trabajan en esta mina , á cuyo número se 
agicgan 80 mineros ingleses. Desgraciadamente el filón, poco 
hace m uy  rico, ha desaparecido en pa i te ,  y casi todo el trabajo 
está limitado en la actualidad á explotar antiguos filones aban­
donados como muy polnes. Esta m ina ,  que es inmensa, ofreció 
el año 1842 en una de las galerías intermediarias un trozo de 
vena, que entre otras riquezas dio un pedazo de oro de 40 libras 
de peso, y que después de purificado de todas las sustancias ex­
trañas pesaba aun 38 libras. En la época en que visite la mina, 
la explotación atravesaba un peí iodo fa ta l : hacia seis meses que 
los trabajos producían poco, y Mr. Cricket! , director de la com­
pañía , que nte acompañó en la visita interior de la mina, buscó 
inútilmente algunas aristas de oro; pero los trabajadores le con­
testaban que no sacaban sino un mineral muy pobre. La roca 
no ofrecía ninguna consistencia , lo que obligaba á sostener las 
tierras -con vigas. La cantidad de madera empleada en la mina 
de Congo-Soco es te rr ib le ,  y los trabajos no se pueden avanzar 
sino sosteniendo siempre los terrenos que el oprraiio  trabaja con 
pilares y bóvedas, lo que acarrea la necesidad de una vigilan­
cia extren ada : por lo demas, no he podido menos de adm irar  la 
hábil dirección de los trabajos.

Los tres establecimientos ingleses de Caltabranca ,  Morro- 
V tlh o  y Congo-Soco son los mas importantes que lian formado 
las compañías, y en los que han empeñado un capital inmenso 
para su explotación. Después de haber rehusado el Gobierno bra­
sileño poi mucho tiempo á los ingleses el permiso de explotar las 
minas que solo concedia a los. nacionales , se vio en la precisión 
de consentir, pero imponiendo condiciones abusivas e injustas: han 
subido de 5 á 10 por 100 los precios de todo el oro resultante, 
cuando los gastos que oiigiua el sentar un establecimiento son 
enormes, absorviendo una gran parte del capital la construcción 
de edificios de explotación, casas y los empleados 5fe. Ademas, que 
dirigidos estos trabajos por hombres que gozan de una entera li­
bertad, han introducido un lujo inútil en muchos casos; y hoy dia 
«1 sostenimiento de Caltabranca, Morro Velho y Congo Soco cues­
ta mas de 600 ,000  frs. anuales, que es el producto de una de 
estas minas, pero insuficientes siempre estos productos para cubrir  
los gastos de instalación. A excepción de Congo-Soco, ninguna 
de las minas explotadas en el Brasil ha podido reintegrar á sus 
accionistas del primer Ínteres social ade lan tado ,  limitándose á 
pagar con los productos de las minas los gastos de explotación y 
sueldos de empleados. (Se continuará.)

Noticias históricas y artísticas sobre los principales tem­
plos y otros monumentos notables de Sevilla y su pro­
vincia.

SEV ILLA .

Torre de D. Fadrique.
Se levanta como tina florida y airosa palma enmedio de la 

huerta del antiguo convento de monjas deS an ta  Clara. Fue  cons­
truida en 1252 á expensas del apreciable Infante de Castilla Don 
Fadiiquc, hermano del piadoso Monarca D. Alonso el Sabio. Des­

de ella gozába aquel esclarecido Príncipe de las vistas y de los 
paisajes mas encantadores del mundo. A su muerte la donó á las 
religiosas con el modesto y alegre palacio de que formaba parte.

Cuando este hermoso conventó quede vacío, la famosa torre 
de D. ta d r iq u e  se debería circundar de una fuerte y alta reja de 
hierro, y abrir paso para que los aficionados é inteligentes se 
aproxímen á reconocerla y á estudiarla , pues asi lo reclama la 
gracia y sencillez de su estilo arábigo y la grande nombradla 
que con razón disfruta.

Este lindo monumento, para que no se deteriore nada y 
pueda ser trasmitido á las más remotas generaciones, debería pasar 
en la época marcada arriba á manos del patrimonio R e a l ,  que 
ciertamente lo cuidaría como acoslumbiu hacerlo con otros no 
menos celebres.

Parroquia de San M iguel.
Fu e  labrada por los árabes para mezquita. En ella lucia toda 

la magnificencia y la suntuosidad de aquella raza docta y pen­
sadora, que supo cual Roma dejar en las naciones que dominó 
notables monumentos y dulces recuerdos.

En esta iglesia yacen las cenizas del magnífico caballero Apon­
t e , mayordomo y favorito del Rey D. Pedro el C ruel ,  y las del 
sabio humanista, delicado poeta y distinguido anticuario el licen­
ciado Rodrigo Caro.

Parroquia de San Lorenzo.
En el mismo lugar que hoy ocupa tenían los romanos un 

rico y dilatado templo, donde adoraban á una de sus mas pode­
rosas divinidades. Creemos seria el sañudo M a r te ,  dios de las 
guerras y de los ejércitos.

Esta iglesia posee algunas preciosidades y  primores artíst icos, 
obras de nuestros mas excelentes artífices.

En sepultura propia guarda los despojos mortales del famoso 
pintor Pedro de Villegas Martnolejo, varón de sana y sabia doc­
tr in a ,  fundador de la escuela sevillana e íntimo amigo del ce­
lebérrimo orientalista Benito Arias Montano, de cuya bien cor­
tada pluma es el epitafio latino. En  la bóveda de señores sacer­
dotes, los del entendido literato y poeta el maestro Francisco 
de M ed in a ,  uno de los mas puros y elegantes escritores sevilla­
nos, y los de D. Juan  Ramírez y Bustarnante, celebre por su raía  
longevidad, su numerosísima descendencia y sus no despreciables 
producciones literarias.

Para gloria de nuestras ciencias,  de nuestra li teratura y de 
nuestras a r te s ,  debe esta parroquia existir  etcruamcute.

Sevilla ,  1846 .=A ntou iu  Gómez y Aeeves.

Intendencia mili tar de la capitanía general de Va!encia.== 
Relación de los individuos que habiendo fallecido y  dejado a l ­
cances por los haberes que disfrutaron, según sus respectivos em­
pleos, á cuenta de Jos cuales han de satisfacerse á sus herede­
ros las cantidades que la superioiidad tiene consignadas á esta 
pagaduría mili tar, no se han presentado á percibirlas los mismos, 
lo cual podrán verificar por sí ó por persona legulmente auto­
rizada.

Clases. Empleo del Nombres,causante.

K  S':I*astíaD Morales.,.
Ministerio de cuen-’j

ta y razón de art i->Oficial segundo,... D. José Enriquez.
Hería  ................ J J

Teniente. . . . . . . .  D. Fulgencio Berna betl.
Idem.. . . . . . . . . .  D. José María Peix.
Cirujano.................. D. Joaquín Galle.
Sargento..................  D. Miguel Monfort.

c , . . . .  r Segundo a y u - V D .  Francisco Chulvi.Sanidad mili tar .  . .  A  , ® C r\  t x - t ?» ibdante .. . . . . . .  . .  .1 D. Diego r  lores y Lara.
Idem   ..  Idem provisional. D. Ramón Canips.

Valencia 27 de Agosto de 1846.=Cárlos de Vera.

V A R IE D A D E S

La monarquía austríaca tiene una extensión de 12,104 m i­
llas cuadradas geográficas con 35.285,957 almas, que habitan en

713 ciudades , 2469  v i l l a s , 64 ,20 8  aldeas y  5.036,348 casas.
El clero se compone de 65 ,565  individuos; y sus rentas, sin 
contar la Hungría , la Traiisilvania y la frontera m i l i t a r ,  exce­
den de 7 millones de francos.

El Austra , en proporción de los otros Estados , es superior 
con íespecto á la instrucción prim aria ,  y cuesta mas de 7 mi­
llones de francos. Se calcula en mas de 4 millones el número 
de individuos que asisten á I as escuelas.

Noticias curiosas de la brújula y dirección del imán; su 
atracción del hierro y el acero. Sobre otros metales 
imperfectos; el plomo, el estaño y el cobre: de la his*
toria sucinta del oro, de la plata, de la platina delpinto ú oro blanco.

(Conclusión.)
Si el hierro y  los demas metales padecen trasformaciones, y  

adquieren situaciones diferentes, ó por las causas naturales, ó 
por los efectos del a i re ,  el oro y la plata son fijos, inmudables 
y constantemente los mismos en las manos de la naturaleza y  
en las del arte. Su carácter inalterable y permanente fue sin 
duda la causa de que en todos tiempos y entre todos los pueblos 
hayan sido mirados como los metales mas preciosos, y de que 
hayan llegado á ser la prenda universal y constante de todos 
los cambios y estipulaciones de los hombres entre sí.

La historia del oro va á ser la primera sobre la que se fije 
nuestra atención; y  corno la mayor parte de las circunstancias 
concernientes á este metal le son comunes con la plata, no d ire ­
mos de esta última sino pocas palabras,  y concluiremos esta in ­
dicación.

Por lo regular se encuentra el oro en cuatro estados diferen­
tes; á saber: en polvo, en tejuelos, en granos y en hilos sepa­
rados ó conglomerados. Las minas primor líales de este metal se 
hallan en las montañas elevadas , y forman vetas por entre los 
cuarzos á profundidades muy considerables: tienen su asiento eu 
las hendiduras de las rocas cuarzosas : el oro está siempre ligado 
en ellas con menor ó mayor cantidad de p la ta , y ambos meta­
les se hallan simplemente mezclados, y hacen masa ceraun. A 
alguna distancia de estas minas primordiales se encuentra el 
oro en pequeños pedazos, en granos, y en las quiebras de las 
montañas en doude lo ocultan las minas, y se recoge en mavpr 
abundancia. También se le encuentra en tejuelos y  en polvo entre 
las arenas que arrastran los torrentes y los rios que descienden 
de estas mismas montañas, y con frecuencia está esparcido y  
diseminado este polvo de oro por las orillas de estos arroyos y 
arenas contiguas; pero en polvo, en tejuelos, en granos, en vetas 
ó en masas, el oro es siempre de la misma esencia , y no difiere 
sino en el grado de pureza.

Es el mas pesado, tenaz ,  y al mismo tiempo el mas dúc­
til de todos los metales. Con un grano de oro se puede formar 
un hilo de 500 varas, y una onza de este metal puede reducirse 
bajo el martil lo del batidor en 1600 hojas de 37 pulgadas e» 
cuadro cada u u a ,  ó en mas de 1000 de 4 pulgadas. El oro no 
se disuelve en espíritu de sal p u ra ,  ni en agua fuerte; pero si  
se reúnen estas dos sustancias, se combinan y forman la que lla­
mamos agua regia (1 ) ,  única que le puede disolver. De su d i ­
solución con el napta se extraen los aceites de vino, de enebro y  

t de espliego. También tiene la propiedad dé fulminar cuando des­
pués de hecha su disolución en agua regia nitrosa y  amoniaca se 
Ja echa en agua clara , y  se la precipita por on álkali fijo ó vo­
lá t i l ,  habiendo lavado y sacado antes el precipitado: la fricción 
ó el calor ocasionan su inflamación y explosión: sus efectos son 
te rribles, y no se debe manejar este polvo sino coa mucha pre­
caución.

Queda dicho que el oro y la plata hacen siempre masa común 
al salir del “centro de las minas. La operación por medio de la 
cual se separa el oro de la plata se llama la operación del apar ­
tado, y consiste en atacar á la plata con sustancias que puedaiv di-» 
solverla sin perjudicar al oro: el ácido nitroso produce este efec­
to con mayor eficacia que cualquiera otra sustancia ; pero sin 
embargo es preciso confesar que jamas se ha llegado á purificar* 
completamente el oro, y parece imposible á la mano del hom­
bre separar enteramente lo que la naturaleza ha reunido , por-- 
que de cualquiera modo que se proceda en la separación de am ­
bos metales, siempre quedan mezclados con una pequeña porción 
del que se intenta separar, de suerte que jamas se hallan en un 
estado de pureza absoluta.

Como el oro y la plata pueden dividirse hasta lo ínfimo sin

(1 )  Acido nítrico muriático.

—Yo no soy mas que un pobre viejo , dijo Farok riendo.
— Que tomará bien su parte de bolín si le hay.
— Mejor dos que una.
Juan  Rivel habia desaparecido en la dirección en que se oia 

el ruido.
Por un movimiento instintivo se habían tendido lodos los 

merodeadores para ad iv ina r ,  si podian , de qué podría proce­
der  aquel ruido.

Pasó mas de un cuarto  de hora ; y lo que antes se había oí­
do como un reo , se hizo claro y distinto.

De repí nte se presentó Juan  Rivel sofocado.
— ¡Al avio, camaradas! dijo en voz baja. Es una litera t i ­

rada por dos buenos caballos con dos batidores. El oficio no 
está tan llorido para que despreciemos hasta la s  menores oca­
siones.

No habia concluido de hablar  cuando todos los merodeadores 
estaban de pie dispuestos á seguirle.

— No es cosa de que vayamos todos para coger una litera, 
dijo Gerónimo ; 10 bastan , y si hay necesidad todos estamos 
dispuestos á acudir  al primer llamamiento.

Como lo habia dicho Gerónimo , fueron solos 10 hombres 
para detener la litera. Los demas se acurrucaron, al pie de los 
árboles, y el ex capitán fue á hablar á Gastan, que acababa de 
llegar. -

No ta rdaron mucho en volver los merodeadores , llevando 
una innger desmayada que dejaron al pie de un árbol.

Ocupados los merodeadores en arreglar su nuevo botín , no 
habían fijado bien la atención eu la joven prisionera.

Poco á puco fue recobrando sus sentidos, paseando sus m i­
radas trémulas é inquietas sobre todo lo que* la rodeaba. Aque­
llos hombres, apenas iluminados por resinosas an to rchas ,  dispu­
tándose pedazos de te la , llenaban de temor á la pobre joven.

Incorporóse como p u d o ,  busca n d #  con la vista al viejo que 
la habia acompañado; pero no vió mas que los atezados rostros

de los merodeadores. Acercóse á ella u n o ,  y la pobre joven no 
pudo menos de dar  un gri to  y de taparse los ojos con las manos.

— P arece ,  hermosa viajera, dijo el bandido, que no os hago 
m uy 'buen  efecto. Es una desgracia; pero es preciso avenirse con 
ella. A ver, á ver esa carita qué tal es.

—Ya veis qué pronto hemos concluido, dijo Juan  Rivel, 
porque no había mas que esta m uger ,  y un viejecillo á quien
he obligado á callar como  un muerto. Por lo que hace al
postillón, le hemos atado perfectamente a un á rb o l ,  de modo 
que no pueda moverse ni gritar. Me parece que no hemos echa­
do un gran avance. E n  fin, es preciso aceptar, lo que Dios nos 
envía.

Todos los merodeadores se prepararon á abr ir  las cajas que 
habían sacado.

Grande fue su asombro^al encontrar los trajes mas magnífi­
cos, vestidos forrados de a rm iño ,  collares de oro y preciosas 
joyas. AI ver los merodeadores aquellas preciosidades que no 
estaban de acuerdo con el sencillo traje de la d am a ,  saltaban 
de gozo: sobre todo Juan Rivel reiu estrepitosamente cada vez 
que sacaban alguna pieza de seda ó de terciopelo bordado de 
oro.

— Me parece, dijo , que la presa no es tan mala como pare- 
cia: esta muchacha será sin duda la camarista de una gran se­
ñora á quien tendremos el honor de encontrar;  pero es preciso 
que, nos diga cuándo llega.

¿—Si estuviese aqui G astón ,  dijo o tro , tal vez nos dir ia de 
dónde proceden estos oropeles.

La joven , que aun permanecía tendida, era extremadamente 
hermosa, y la palidez de su rostro daba á sus 'facciones nuevo 
encanto. Sus hermosos cabellos, cuyas trenzas estaban deshechas, 
caían sobre sus hombros, é iban á perderse entre los pliegues de 
su vestido. Su cuello tenia upo deslumbrante blancura.

Pero viendo que la joven permanecía con lasdog manos jun ­
ta s ,  se las separó brutalmente.

Dejó caer la prisionera las dos m an os , é inclino la cabeift 
sobre el pecho. Dos gruesas lágrimas corrían por sus mejillas.

— Dios mió, dijo , ¿estoy sola?
—Señorita , hacéis en eso poquísimo honor á la honrada co m - 

pañía que os rodea. Según parece, para vos uo hay mas perso­
nas que vuestro viejo barbón.

—¿Dónde está? preguntó la joven con voz t rém u la ,  sin atre­
verse á mirar al que la hablaba.

— No lo sé; pero su arrugado pellejo estará por ahí,  en cual­
quier parte: supongo que no le querréis para hacer un tambor.

—Dios m ió , exclamó la jóven cubriéndose los ojos, ¿qu ién  
me salvará?

— Y o ,  mi a m o r ,  dijo el merodeador sentándose tranqu ila ­
mente en el suelo junto  á la prisionera , y pasándola una mono 
por la cara.

Dió un grito la extrangera como si la hubiesen clavado tu» 
puñal,  y se puso de pie tan rápida como el layo.

—¿Piensas que estemos jugando asi mucho tiempo? Puet 
has de saber que no me gustan mucho esos dengues. Me pareoe 
que valgo tanto como ese viejo barbón que te acompañaba.

Sofocada de miedo la jo v en , se l&uzó en el grupo de lo# d e ­
mas merodeadores exclamando:

— ¡Por  Dios, compadeceos de mí!
—¡V am os,  Pedro R egnau lt ,  dijo Juan Rivel levantándoos 

sin soltar un corpino de terciopelo bordado de oro y galoneado 
de preciosos armiños, que siempre has de ser incomiderado é  
impolítico! Nos compadeceremos'de vos, hermosa; pero con I» 
condición de que también vos tendréis lástima de nosotros, aña­
dió con una risa irónica, prometiéndonos responder á nuestra# 
preguntas. Asi os aseguro, á fe de R iv e l , que nos entenderemos*

La extrangera le v a n tó  por la vez primera sus hermosos ojo# 
negros y húmedos de lágrimas.

(&  etntmuarái)



w m l e r  'naüá dé  su  esencia y  aun sin padecer la m e n o r  alteración, 
\ se iia l lan  g en e ra lm en te  esparcidos por toda Ja su per t o e  del globo 
ioda  )a capa de  t i e r ra  q u e  le cubre le contiene', pero  en tan  pe- 
«quena c a n t id a d  y  en moléculas tan tenues q u e  no se perciben 
n i  es posible recogerlas.  Solo en ciertos para jes  d e te rm in a d o s  se 
presen tan  en par t ícu las sensibles y en masas palpables .  Las  re­
g iones del N or te  tienen g en era lm en te  pocos m in a s  de oro y  pla­
t a :  los c limas templados enc ie rran  a lgunas ',  pero en ellas  se e n ­
c u e n t r a  el oro con menos ab u n d a n c ia  q u e  la p lata .  Las nunas 
m a s  ricas de este ú l t im o  m e ta l  se h a l lan  en  los países mas cá li­
d o s ,  y  p r inc ipalmente  en aquellos en q u e  hace menos t iempo que  
los hombres v iven en  sociedad-, como en A frica y  en America.

Se dice como cosa segura  q u e  cu an d o  los españoles conquis ta­
m os á Méjico y  el P e r ú  te n ía n  los hab itan tes de estos países de 
oro y  plata  los in s l ru m e p to s  y vasos q u e  nosotros tenemos de h ie r ­
r o  y de barro .  E sto  parece  sea cier to , y  lo com prueba lo q u e  he 
dicho  ; á  saber": que  el o ro  y la p lata  existen en n ia^o r  a b u n ­
dancia  en tre  los pueblos nuevos que  en tre  los antiguos; y qu e  
siendo el oro y la plata los metales  mas notables por su peso , y 
los p rimeros q u e  se presentan á la supeilicie de la. t ier ra  y a p e ­
qu eñ as  p rofundidades ,  es n a tu ia l  que  inm edia tam ente  h ay an  s i ­
do descub iertos ,  fundidos y  ti abajados á su modoj de sue r te  q u e  
en los países civilizados m ucho  tiempo antes q u e  los o l ios  no 
baya  quedado  para la poíler idud sino el pequeño exceden te  de  
lo. q u e  no se ha co n su m id o ,  al paso que  en las leg iones  de A m e- 
Tica f pobladas ú l t im a m e n te ,  s t  ha hallado  cutera  t o j a  la can t i ­
da d  del  oro y de la p la ta ,  y t a l ,  por decir lo  a s i , como la había 
p roduc ido  la natu ra leza  y confiado ú la t ierra  au n  virgen. Esta  
fue sin d u d a  la razón de haberse  m ostrado tan codiciosos los e u ­
ropeos de la conquis ta  de las A nítricas} pero fue tam bién  lo que  
ronsti t  uyó su oprobio y deshonor:  estas r iquezas q u e  han ido á 
t o c a r  al nuevo m u n d o  no han servido mas q u e  de  r e d u c i r  en 
m ucho  las d< 1 an t iguo ' ,  no han a u m e n ta d o  tampoco sino por un 
ins tan te  la fortuna  de  los pueblos q u e  cruzaron  los mares para  
ex t rae r la s ;  y m ien tra s  se sacaba tan  poca u t i l id a d  de  todos estos 
esfuerzos, las generaciones a m e i ican as  se sepultaban en las minas, 
y la E u ro p a  se despoblaba del modo mas espantoso.

• Q u e  d iferencia  para  la h u m a n id a d  si los m illares de  i n ­
felices que  han perecido eu las p rofundas  excavaciones de  las 
en t rañas  de la t ier ra  hubiesen em pleado  sus brazos en el c u l t i ­
vo de su • superficie i H u b ie ran  t rasform ado  el aspecto desa l iñado  
y silvestre de  sus t ie r ras  informes en r isueñas  cam piñas ,  tan fe­
cundas  cuan to  e ran  e s té r i le s ,  y lo son en lu m ayor  parte  en la 
ac tu a l id ad .  Sin e m b a rg o ,  esto no debe  q u i t a r  al oro y  á la plata  
el m é r i to  q u e  t ienen como sustancias preciosas.

Hay una gran diferencia entre el naturalista que observa y 
admira las perfecciones de estos metales, y el insensato que cor­
re Irás de su posesión por satisfacer sus reprensibles caprichos: 
para el uno son un manantial de riquezas intelectuales que en­
grandecen sus conocimientos; para el otro son un manantial de 
medios propios para fomentar y multiplicar sus vicios: al pri­
mero le ofreéen nuevas razones para admirar el poder del qtie 
preside á este universo , y al otro le presentan motivos de or­
gullo que le hacen desconocer su debilidad , y la dependencia 
en que se halla del que todo lo abraza con su poder.

Dos palabras me restan que decir acerca de la plata : es de 
su esencia, según he indicado , reunir casi todos los atributos del 
oro; y aunque de muy distinta densidad, es igualmente inalte­
rable e indestructible : puede sufrir como el oro la acción de to­
dos los elementos sio padecer alteración: se funde y sublima ca­
si al mismo gradó de fuego, y resiste toda su violencia sin con­
vertirse en cal.

Como tiene menor densidad que aquel metal, no puede re­
cibir la misma extensión bajo el martillo, é igualmente, aunque 
no es susceptible de un verdadero orin á las impresiones del aire 
y del agua , opone menos resistencia á la acción, de los ácidos, 
y no exige como el oro la reunión de dos fuerzas activas para 
eutiar en disolución.

. Autes de concluir mi indicación sobre todos los metales debo 
referirme al llamado platina del pinto ú oro blanco. Esta sus­
tancia metálica, modernamente conocida en Europa, fue descu­
bierta algunos años hace en el corregimiento del Choco, en el 
Perú. Aun no es muy conocida la historia natural y origen de 
esta sustancia metálica, conocida en Europa desde el año de 1741, 
y solo desde 1748 se han dedicado los químicos á trabajar so- I 
I>re ella.

Es lisa, de color de plata , de una textura granugienta, pero ■ 
tupida: es muy dura , compacta, susceptible de pulimento: tiene 
la pesader específica y la fijedad del oro: es inalterable al aire, 
al agua, á todos los ácidos simples, y solo el agua regia puede 
disolverla: casi no es maleable> poco dúctil, y se asegura que 
los españoles no la encontrábamos por vetas eu la mina , sino en 
polvo ó granillos, como nos la enviaban; pero sin embargo hay 
apariencias de que le reducían á este estado por alguna prepara­
ción particular con que la purificaban después de extraída de 
la mina.

Mr. Marcgraff pretende qne la platina no es un metal par­
ticular, sino combinación metálica, y de ella extrajo el mercu- 
. r io , hierro y oro. Como los obreros españoles llegaron á servirse 
de la platina para alterar este último metal de un modo tal que 
río era posible descubrir á la simple vista el fraude, mandaron 
nuestros Reyes, cerrar todas las minas que la contenían, de suer­

t e  qpe después de esta disposición costaba mucho trabajo adqui­
riría’ por entonces.

La platina unida a las sustancias metálicas-ocasíoná conside­
rables mutaciones, taiito en sus colores, corno1 en su textura y. 
grado de consistencia. Hay apariencias de que la platina es una 
espacie de esmeril que contiene oro; pero cuya mezcla se ha he­
cho con el auxilio de un intermedio desconocido hasta ahora. 
Solo conocemos una especie de este metal. Lo que hay de cier­
to es que la platina está en uso de un modo tan extraordinario 
que se elaboran de el hermosos artefactos, y que llegan á suplir 
las alhajas de plata, y las que se construyen como de buen ser­

vicio son en extremo lindas y de vista muy agradable. En la 
platería, conocida por la de Martínez en esta villa y corte , se 
f rabí jan con esmerado primor , sin que cedan en su calidad y 
hermosura á las que nos traen del extra ligero.

Aqui concluyo cuanto me ocurre decir sobre los metales que 
debemos considerar como naturalistas. ¡Cuántas cosas'tendríamos 
<fue añidir si lo pudiéramos examinar como metalúrgicos! Pero 
el naturalista, en nuestra opinión, debe detenerse en aquel pun* 
tO en que el arte empieza sus operaciones.=Jose María de Aur- 
récochea. {A . del P .)

AVISOS.

Se desea saber la existencia ó  Pecimiento de D. José Ma- 
(ianoGil, que después de haber oLt nido en 21 de Enero de 1800

tin a  capellanía de capital de un mil pesos en el obispado de Pue­
bla de los Angeles, en Méjico, se ausentó para esta península, y 
solo ocurrió por el cobro de sus re'ditos hasta 22 de Enero de 
1818 , y se suplica al que tenga alguna noticia del dicho señor 
Gil se sirva darla en casa de D. Francisco de Paula de Castro, 
calle del-Fideo, núm. 5 ,  esquina á la del M arzal, eu Cádiz.
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LA MORALIDAD,

compañía española para el alumbrado de gas, compra,
exportación y clarificación de aceites.

Reconocidas por el público las ventajas que proporciona el sis­
tema del alumbrado por medio de gas, asi en su calidad, como en 
su precio, lodo lo quesea progresaren esta línea, proporcionando 
á los consumidores la mayor baratura de que aun es susceptible, 
evitando el monopolio de su fabricación y venta , no es necesa­
rio ya explicar los beneficios que al público habrán de reportar, 
sin que por esto los que en esta empresa tomen parte tengaii 
que sentir un menor resultado en su especulación; antes por el 
contrario deben prometerse beneficios de gran cuantía.

Siendo esta compañía puramente española contendría los pro­
gresos del alumbrado por medio del gas, ó por mejor decir, 
no emprendería semejante empresa si tuviese la menor idea de 
que pudiera perjudicar á los cosecheros de aceites; pero convencida, 
como está, de que su creación en España proporcional á la mejor 
calidad , baratura y comodidad en el alumbrado de gas, genera­
lizad» ya en todos los países que marchan al frente de los pro­
gresos de la industria y comercio, no titubea eu su proyecto en 
la forma en que le tiene concebido. Para conciliar los intereses 
de esta compañía con ti de cosecheros de aceites, con quienes es­
tá de acuerdo, uno de los puntos que abraza aquel es el de am ­
pliar sus operaciones al comercio de aceites, tomando bajo las 
condiciones que estipulen el sobrante de las cosechas de este a r ­
tículo , bien para exportarlos á otros países, bien para clarificar­
los y consumirlos en el nuestro, evitando al comercio español la 
necesidad que hoy tiene de pagar este tributo al extrangero.

La empresa se propone no constituirse hasta que se hallen 
suscritas la tercera parte de las acciones, para que los qne en 
ellas se interesen reunidos en junta general disfruten la libertad 
de elegir entre si quien.les dirija y gobierne. Pues que en su dia 
ha de ocupar los ingenieros y especialidades que necesite, en 
proporción de los trabajos que ocurran , prefiriendo los españoles 
á los extrangeros, y ha de costearles las asignaciones que deban 
disfrutar en razón del mayor ó menor servicio que presten , se 
ha propuesto igualmente facilitar á los accionistas la dispensación 
de la parte alícuota sobre los productos líquidos que en otro ca­
so habría de señalárseles, consiguiéndose por este medio, no tan 
solo aumentar el capital que como beneficios ha de repartirse á 
los socios, sino también la de q m d a r  en libeitad de poder em ­
plear en sus elaboraciones los sugetos que estime, aspirando al 
dia en que nuestros conciudadanos puedan ser ocupados en su 
propio provecho , en el de la asociación y en el del pais en ge­
neral á cuy o fin la empresa sostendrá un número de alumnos 
suficiente. Semejante sistema facilitará á la compañía española, 
no solamente el hacer los contratos directamente con los ayun­
tamientos de las poblaciones que apetezcan el alumbrado de gas, 
sino que'aprovéchala los beneficios que en otro caso se habrían 
de distraer en las personas- intermedias ó terceras que se emplea­
sen en ellos , y con esto evitar igualmente el monopolio consi­
guiente de haber de lomar Jos contratos á concesiones hechas á 
sus mismos empleados con condiciones onerosas.

La compañía, por medio de los ingenieros que designe, hará las 
construcciones que se necesiten, recompensándoles suficientemen­
te, o las conlrataia según mas convenga á los intereses (je los accior 
¡listas, disfrutando empero Ja Jibrrtad de adoptar el sistema me­
jor y mas económico. Dicha compañía se propone que los accio­
nistas que se suscriban no hagan otras anticipaciones que las in ­
dispensables, precedidos los cálculos y presupuestos de las obras 
que con arreglo a las concesiones deban ejecutarse por disposi­
ción de la junta de representantes, de los accionistas, y á pro­
puesta de la dirección en vista del expediente que habrá de ins­
tru ir ,  comprensivo de cuantas noticias sean menester, y en el 
entretanto únicamente satisfarán el pequeño costo que habrá de 
irrogar la constitución de la sociedad y demas indispensables, de 
levantamiento de planos, cálculos e instruceiou de los oportunos 
expedientes, hasta poner las concesiones que se adquieran en el 
caso de poderse tornar en consideración , resolver acerca de su 
conveniencia y de si deben ó no ser admitidas.

Esta empresa cuenta ya con suscricioncs y nombres respeta­
bles, entre los que figuran los principales cosecheros de aceite, 
con los cuales podría constituirse la compañía; pero propuesta, 
como se lleva indicado, no solamente á que en la elección de 
directores y de junta de inspección ó representantes disfruten los 
Sres. accionistas el derecho de tomar parle en su elección, sino 
también con el objeto de que la empresa pueda tener accionis­
tas en todos los puntos principales de España, que eu su dia 
compongan las juntas delegadas de provincia, omite hacer nom­
bramiento alguno hasta la constitución de la sociedad.

Basados-en este sistema de libertad , economía y regularidad 
se han formado los estatutos, que con la debida aprobación del 
tribunal de Comercio, se ^repartirán á los accionistas luego de 
impresos. ...............

Se advierte que los fundadores no se reservan derecho algu­
no mas que la indemnización que se acuerde en junta general
de accionistas.

Capital social reales vellón cien millones, representado en 
50,000 acciones nominales de á 2000 rs. vn.

La compañía se conlituirá cuando tenga la tercera parte de
las acciones inscritas.

 ̂ La dirección y la junta inspectora de representantes se ele­
girán por los mismos accionistas.

Los que deseen acciones deberán dirigir sus pedidos en Ma­
drid, calle del Príncipe, num. 38, cuarto segundo, por medio de 
esquela, bajo la fórmula siguiente:

Sres. fundadores de la compañía española La moralidad:
Sírvanse inscribirme en la misma por (tantas) acciones, ó me­

nor número si no fuese posible aquellas, las que me obligo á sa­
tisfacer.

Fecha, firma y el domicilio. 4

SECRETARIA DE LA JUNTA GUBERNATIVA
DE LA AUDIEN CIA DE MADRID.

La maliicula de la cátedra de escribanos de esta corte, cor­
respondiente al curso de 1846 á 47 , estará abierta en la secre­
taria de la sala de gobierno de esta audiencia desde el dia 15

al 30 del corriente mes, en cuya época tendrán lugar también 
los examenes preliminares para los cursantes de primer año y los 
extraordinarios del curso anterior. 1

Lo que de oí den del Sr. regente se pone en conocimiento 
del público.

Madrid 1? de Setiembre de 1846.=>Por A. del secre­
tario, Justo Moray tu.

IMPRENTA NACIONAL.

En el despacho y almacén de la misma se vende á 4 
reales en rústica y á 3 en rama un cuaderno que contiene 
las Instrucciones generales para la organización y  gobierno 
de las clínicas en las facultades médicas det Reino , manda­
das observar desde el inmediato curso por Real orden 
de 15 de Agosto último. Esta obra es necesaria á todos los 
profesores de dichas asignaturas y á los alumnos que con­
curren á ellas.

Por cada docena que se tome de una vez se dará un 
ejemplar gratis, y 15 por cada 100.

SOCIEDAD PENINSULAR G E N E R A L  D EL ALUMBRADO
D E  GAS.

Los señores accionistas pueden canjear los recibos interinos 
de los pagos que tienen hechos por las láminas de acción en las 
oficinas de la misma, sitas en la calle de San Esteban, casa nue­
va , núm. 2 ,  cuarto principal, desde el dia 7 del corriente y  
horas de diez de la mañana á las tres de la tarde. 2

BOLSA DE M A D R ID .

Cotización del dia 2 de Setiembre á las tres de la ta rde.

E F E C T O S  P U B L I C O S .

T ítulos al portador del 3  por 1 0 0 , 31 5 /8 .

C A M B I O S .

Lóndres á 90 d ias, 36 3 /8  á 1 /2 . P arís, 16 17.

A lican te , 3 /4  b. M álaga, 1 1 /2  b.
Barcelona á ps. fs«, 1 1 /4  din. b. S antander, 7 /8  id.
B ilbao , 3 /4  id. id. S a n tia g o , par pap.
C ádiz, 1 id. id . S e v i l la , i b.
Coruña, 1 /8  b. V a le n c ia , 1 /2  din b.
Granada, 1 /2  b. Z a ra g o za , id. id.

Descuento de letras á 6 por 100 a l año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Mariano Tello, alcalde presidente del ayuntamiento cons­
titucional de la .illa de Oreiva , regente de la jurisdicción o r ­
dinal ¡a de la misma y pueblos de su partido por ausencia del 
Sr. juez propietario e.

Por el presente cito, llamo y emplazo á los que se crean 
con derecho á los bienes de la dotación de la capellanía que eu 
la parroquial del lugar de Beinar fundó el licenciado D. Geró­
nimo Jiménez Muñoz de Salazar,  para que lo deduzcan en este 
juzgado en el termino de 30 dias , pues pasados sin verificarlo 
les parará el perjuicio que haya lugar. Y para que llegue á no­
ticia de todos se fija el presente.

Oreiva y Agosto 20 de 1846.=M aiiano T e llo .~P or su 
mandado, Juan de Nieves.

Juzgado de la capitanía general de Castilla la Nueva.=No 
habiéndose podido celebrar el di<* 30 del pióximo pasado mes de 
Agosto la junta general de acreedores al concurso del capitán Don 
Evaiisto Mur por falta de suficiente número de concurrentes de 
los mismos, se ha señalado para que tenga efecto el dia 6 del cor­
riente á las diez de su mañana en el referido juzgado, c a l l e  de U  

Concepción Gerónimo , freute á la lotería, local de Saulo Tomas.

T EA TR OS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? Aunque no completamente restablecida la primera actriz 

Doña Matilde Diez, se ha brindado á tomar parte en las repre­
sentaciones, deseosa de que el público encuentre variedad en los 
espectáculos. En este supuesto, y no encontrándose todavía ei» 
disposición de desempeñar papeles de mayor trabajo, ejecutará el 
que tiene á su cargo en la muy aplaudida comedia en tres actos, 
refundida por D. Ramón de Navarrete, titulada

U N  MARIDO COMO HAY MUCHOS.

3? B deras á ocho. /
4? Terminará el espectáculo con la graciosa comedia en un 

neto, titulada
LA HOSTERIA DE SEGURA.

CRUZ. A las ocho de la noche.
Brillante sinfonía.
Se pondrá en escena el drama nuevo de grande espectáculo en 

cinco actos, dividido el tercero en dos cuadros, titulado

E L  CASTILLO DE SAN MAURO.

Terminará el espectáculo con boleras del Popurrí á seis.

INSTITUTO. A las ocho de la noche.
Se ejecutará la ópera semiseria eu tres actos, del maestro Ricci, 

titulada
LA CARCEL DE EDIMBURGO.


